
EL EJEMPLO IRLANDÉS
José Villaverde Castro

Universidad de Cantabria 

El fulgurante e inesperado éxito de la economía irlandesa en la última década está siendo escrutado por muchos países, convirtiéndose así en un auténtico “study case” del que extraer las enseñanzas pertinentes. 

Partiendo del hecho de que pocas cosas suceden por casualidad, y menos en economía, el semanario The Economist subraya en uno de sus últimos números el hecho de que el milagro irlandés es el resultado de la confluencia de múltiples factores, entre los que sobresalen la consolidación fiscal y monetaria, el diálogo social, las ayudas estructurales de la Unión Europea, la creación del Mercado Único Europeo, el boom de la inversión directa extranjera, la inversión en educación, la existencia de una presión fiscal reducida y una demografía favorable.

Siendo esto así, no debe sorprendernos que la mayoría de los nuevos socios de la Unión Europea traten de mirarse en el espejo irlandés para actuar en consecuencia. Hay que reconocer, sin embargo, que ni ellos lo tienen fácil, ni otros países (España, por ejemplo) están en situación de imitar miméticamente la experiencia irlandesa, ni ésta, por otra parte, es probable que se prolongue demasiado en el tiempo.
Tengo para mí que el caso irlandés es irrepetible. Y ello es debido  a que hay dos factores que no son considerados en el informe de The Economist y que me parecen tan importantes o más que los mencionados previamente: por un lado, que Irlanda es un país pequeño y, por otro, que Irlanda es un país angloparlante. En relación con la primera cuestión, hay que reconocer que, aunque sea en sentido opuesto a lo que habitualmente se piensa, “el tamaño importa” y que “lo pequeño es bonito”; o, dicho con otras palabras, que es más fácil que un país pequeño triunfe (o fracase) en la escena económica mundial que lo haga uno grande. En cuanto al idioma, reconocer que el inglés es la lengua de los negocios es tanto como reconocer que Irlanda tiene (tendrá siempre) una ventaja competitiva sustancial sobre países como España y otros del Este europeo. 
Ahora bien, aunque no me parece que el milagro irlandés se pueda repetir en otras latitudes, ello no debería ser óbice para que algunos países –entre ellos España- iniciasen una cruzada para imitar a los irlandeses, cuando menos en materia de inversión educativa (entendida en sentido amplio) y de atracción de inversión extranjera. Beneficios, y nada más que beneficios, sería el resultado previsible de esta cruzada.
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